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A Avelino Fernández, por abrirme la puerta. 




A Sandra, por empujarme hacia dentro. 


A María, por regalarme su luz. 






A mis padres, por señalarme el camino. 


A Gema, por recorrerlo conmigo. 
















En primer lugar, al equipo de y allegados a AMAFE (Asociación Madrileña de Amigos y Familiares de Enfermos con Esquizofrenia), con el que hemos aprendido cada día, quienes nos han aguantado y a quienes hemos aguantado, quienes nos han enriquecido con sus aportaciones desde el trabajo social, el modelo sistémico y sus enormes corazones. A Tere, Puerto, Nacho, Marieta, Lidia, Olga, Olimpia, María, Jesús, Rosa, Víctor, Nines y los demás... 




Un agradecimiento afectuoso al Director del Master de Psicología Clínica y de la Salud de la U.C.M., F.J. Labrador, así como a Carmelo Vázquez, quien hizo conocerse a los autores. 




A los que nos han apoyado en este esfuerzo continuado durante un año, quienes a cada poco preguntaban “¿qué tal el Manual?” (especialmente a los hermanos Andrés y Javier y a la “tribu” –Carlos, Mamen y Santi–), a nuestros amigos, familiares y camaradas, y a quienes el azar y el afán de conocer nos han acercado. Especialmente agradecidos estamos a Luis Angel Saúl y Guillem Feixas, quien decidió correr el riesgo de “avalarnos” con el prólogo en esas cenas de Madrid ya ritualizadas... 




Y, cómo no, a todos aquellos usuarios y pacientes con quienes intentamos encauzar las emociones hacia buen destino. 




A todos, muchas gracias. 














PRÓLOGO 







Por mi propia experiencia, sé que no es fácil escribir guías para realizar intervención psicológica que sean prácticas, den pautas concretas y claras, y hasta sean utilizables por aquellos que no han realizado un prolongado proceso de formación terapéutica. Tampoco es fácil integrar en un mismo texto aportaciones conceptuales y clínicas de origen teórico tan diverso, sin perder una coherencia en el discurso ni el proceder clínico. Y menos fácil aún parece basar toda esta aventura en un reflexionado posicionamiento epistemológico constructivista. Pero los autores tienen el mérito de haber afrontado estos difíciles retos con valentía y decisión, lo que permite que tengamos en nuestras manos un excelente resultado. 




Mi posicionamiento, también constructivista, viene ya de lejos, cuando huía de justificacionismos empiristas (“los datos nos dicen la verdad, y nadie los puede cuestionar”, como si los datos no derivaran de un marco conceptual y experimental determinado por el observador), y de los esencialismos de índole diversa que pretenden “descubrir” la “verdadera” naturaleza de las cosas, con independencia del que las observa. 




La concepción del ser humano como mero reactivo a las condiciones estimulares, o como fruto de su historia de aprendizaje (entendida como contigencias reforzantes a las que ha sido expuesto) nunca me sedujo. Como tampoco me resultó verosímil la visión de la persona como presa entre los impulsos inconscientes (sexuales o agresivos) y las exigencias ambientales interiorizadas. Concebir al ser humano como un científico, o como un constructor de significados, siempre en búsqueda de una (re)construcción de sí mismo y del mundo circundante que sea más útil para llevar a cabo los proyectos personales que va elaborando y revisando, me parece una posición mucho más respetuosa, digna e infinitamente más potente para explicar la actividad humana, tanto en la clínica como en cualquier otro ámbito, incluyendo mi propia vida y propio acto de escribir estas líneas. 






Como los autores de esta obra reconocen adecuadamente, debemos mucho a todos aquellos que nos han inspirado, y en mi caso sería difícil concebirme, y dar razón de cómo veo las cosas, sin la tremenda influencia de George A. Kelly, de quien acabo de editar una selección de sus textos más locuaces (Kelly, 2001), en debido homenaje y agradecimiento. Y creo que su visión del ser humano y del proceder clínico se refleja también, a muchos niveles, en esta obra sobre automanejo emocional que los autores nos regalan. Su ausencia de dogmatismos, apertura a nuevos enfoques (como el narrativo) congruentes con esta visión constructivista del ser humano, la articulación de procederes de origen diversos en una pauta coherente de intervención, su lenguaje y formato adecuado a las necesidades del lector potencial (un operador clínico presto a intervenir) reflejan los valores característicos de este nuevo, o mejor dicho renovador, enfoque aplicado de la intervención psicológica. 






Barcelona, mayo de 2002.


 Guillem Feixas i Viaplana 




Universitat de Barcelona 












INTRODUCCIÓN 







La idea de elaboración de este manual surgió como un intento de sintetizar pragmáticamente elaboraciones previas de los autores sobre su trabajo con grupos de personas con esquizofrenia. A medida que el texto iba cogiendo forma, quedaba cada vez más clara la oportunidad de ampliarlo a diferentes trastornos. Y ésa es la forma en que decidimos alumbrarlo. A pesar de ello, en algunos tramos del camino sí se puede percibir una especial atención a todo lo que rodea a los trastornos psicóticos. 




La obra que presentamos se articula en dos partes, una teórica y otra práctica. Preocupados por no ofrecer un mero “libro de recetas”, consideramos oportuno detallar en el manual el marco teórico que justifica la aplicación técnica, de modo que el lector pueda conocer por qué y para qué se utilizan las diferentes herramientas terapéuticas que se ofrecen. En esta elaboración teórica se ha desarrollado una visión integradora de la psicoterapia, tratando de fundamentarla en sólidos criterios epistemológicos, siempre manteniendo un posicionamiento dialéctico y a la vez ofreciendo un amplio recorrido por las hipótesis clínicas que diversos autores han planteado acerca de aquellos trastornos que son objeto de atención en el presente manual. El apartado práctico lo constituyen fichas en las que se presentan técnicas para la intervención clínica grupal. Cada una de estas fichas corresponde a una sesión y aparecen organizadas en módulos: introductorio, ansiedad, agresividad, depresión, obsesiones y compulsiones y, finalmente, alucinaciones y delirios. En cuanto a la organización de cada una de las sesiones, se detallan en primer lugar los objetivos, seguidamente se entra en el cuerpo de contenidos y, por último, se sugieren tareas que pueden realizarse durante la sesión y/o en el período intersesiones. El programa representa un punto de partida y no queda cerrado con esta estructura, sino que, desde nuestro punto de vista, la creatividad y las habilidades de aquellos terapeutas que lo apliquen constituyen componentes fundamentales en la eficacia de los tratamientos. 






Finalmente, señalar nuestro deseo de que esta obra contribuya tanto a ofrecer una guía para el psicoterapeuta, como a proporcionar nuevos significados a aquellas personas que día a día se enfrentan al reto de manejar sus propias emociones. 
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INTEGRACIÓN EN PSICOTERAPIA 






La elaboración práctica que presentamos en este manual no es sólo fruto de la experiencia de los autores en el trabajo grupal en esquizofrenia, sino también el resultado de un esfuerzo de integración teórica. Sin embargo el término “integración” ha sido utilizado de distintas formas en el ámbito de la psicoterapia, lo cual, consecuentemente lo ha dotado de diversos significados. 




La integración, como han señalado Neimeyer y Feixas (Neimeyer y Feixas, 1990; Neimeyer, 1992; Feixas, 1992 y 1994), se ha pretendido por diversos caminos, tales como el eclecticismo ateórico, la búsqueda de factores comunes, la integración de teorías clínicas, la integración metadisciplinaria (de la psicoterapia en otras áreas de la Psicología o disciplinas afines), o la búsqueda de un lenguaje común neutral de uso para el trabajo en psicoterapia. Tales enfoques integrativos son susceptibles de crítica, tanto desde la perspectiva de la posibilidad real de integrar teorías y modos de actuación muy diferentes, como desde el punto de vista de los supuestos epistemológicos implícitos en tales modos de integrar. En particular, lo que nos hace ser cautos con respecto a los anteriores enfoques de integración en psicoterapia es lo que Neimeyer (1992) ha denominado “el sueño del unificacionismo”, esto es, la idea –o mejor, el deseo o aspiración– “de que puede descubrirse un modelo válido y comprehensivo de la psicoterapia que unifique todas las perspectivas fragmentarias y parciales” (Neimeyer, p. 28). 




Subyaciendo a este propósito se encuentra la idea de que la diversidad teórica es fruto de la diferente parcela de la realidad que enfoca cada modelo o escuela. Imaginemos varios focos de luz que proyectan su haz luminoso sobre diferentes partes de la pista de un circo. Gracias a uno vemos a los leones que rugen dentro de una jaula, gracias a otro, al domador que se acerca progresivamente a ellos –seguido por el cañón de luz–. El espectador se hace la imagen de que esos elementos que la luz del foco saca de la oscuridad forman parte de algo más complejo –que no ve pero intuye–, esto es, la totalidad de la pista del circo. Tal suposición es, en el fondo, indicadora de una concepción positivista de la epistemología: la teoría nos muestra la realidad tal cual es (el foco nos descubre lo que estaba oculto), sólo que es limitada y apenas nos permite acceder a un fragmento de la realidad. Esto es lo que Kelly (1955) denominó como fragmentalismo acumulativo. La integración, desde este punto de vista, vendría a ser una especie de “mirada omnisciente” de la realidad, una paradójica mirada sin perspectiva. Por otra parte, el “sueño del unificacionismo”, lleva implícita la idea de que las distintas teorías son complementarias, como si fuesen piezas de un puzzle a la espera de ser encajadas. 




Nosotros somos críticos respecto a ambas suposiciones del unificacionismo y ello en base a algunas premisas epistemológicas: 




1. Como reza el aforismo de Maturana y Varela (1986) “todo lo dicho es dicho por alguien”, lo cual implica que todo conocimiento es conocimiento desde una perspectiva. El ser humano (tanto el “científico ingenuo” como el “experto científico”) se constituye en procesos socio-históricos y a través de interacciones sociales que le proveen de un marco de significados desde el cual contempla la realidad (Lomov, 1991). Un conocimiento sin perspectiva es utópico. Los hechos son inseparables de la teoría. 






2. De acuerdo también con Maturana y Varela (1986), “todo conocer es hacer”, el conocedor –y el científico no es una excepción– son agentes, seres proactivos, que constituyen la realidad en sus procesos de conocimiento y no se limitan a “reflejarla” o “descubrirla”. 




3. Somos partícipes de la idea de la relatividad –no del relativismo, ya que las distintas elaboraciones teóricas pueden ser vistas desde un marco pluralista, sin por ello afirmar que “todo vale” o que teorías distintas no sean contrastables según un criterio de praxis–. Todo lo dicho se dice en relación a algo, que es su marco de significado. Esto implica que los conceptos teóricos tienen significado dentro de un marco teórico, son elementos que forman parte de un juego. 




4. Las distintas teorías no tienen por qué ser complementarias ni reductibles, ni traducibles unas a otras. Entre ellas puede existir la inconmensurabilidad. 






En este sentido, podemos decir que asumimos en nuestro intento integrador la propuesta de Neimeyer (1992) de “integración teóricamente progresiva”. Sus características serían las siguientes: 






• No es ateórica ni puramente basada en datos. 




• Se reconoce la pluralidad de comunidades lingüísticas asociadas a las diferentes escuelas de psicoterapia y no intenta sustituirlas por un lenguaje común. 




• Busca la coherencia teórica que “explique y constriña las intervenciones terapéuticas” 

(Neimeyer, 1992, p. 32). En vez de reducir, en un intento de buscar una psicoterapia “originaria”, integrarlas quiere decir establecer sus parecidos de familia, establecer una morfología de psicoterapias contemplando sus analogías. 




Neimeyer (1992), o en otro lugar Feixas y Villegas (1990) distinguen cuatro niveles en la estructura de las formulaciones psicoterapéuticas: 




1) Estrategias y técnicas. 


2) Teoría clínica. 


3) Teoría psicológica o formal. 


4) Metateoría. 






Como afirma Neimeyer, “en un marco de integracionismo teóricamente progresivo una síntesis de alto nivel de cualquier par de teorías de la psicoterapia es sólo factible en la medida en que compartan presupuestos teóricos y metateóricos” (Neimeyer, 1992, p. 35). Es decir, la posibilidad de integración en los niveles estratégico y técnico será mayor cuanto mayor sea la compatibilidad en las teorías clínica y formal, y a su vez, la posibilidad de integración teórica será mayor cuanto más amplia sea la coincidencia en los supuestos metateóricos. 




Según lo anterior, entre las distintas teorías y modos de hacer terapia existirían diferentes posibilidades de integración: 




•  Entre la psicoterapia cognitiva clásica (al menos en sus primeras formulaciones) y el constructivismo hay coincidencias en los niveles técnico y teórico-clínicos, difiriendo en sus teorías formales y en la metateoría. 




•  Coinciden en su metateoría el construccionismo social y el constructivismo, por lo que la integración teórica y técnica será más fácil de llevar a cabo. 




•  Los enfoques constructivistas y cognitivos no tienen reparos en tomar herramientas propias de la modificación de conducta, existiendo coincidencias en el nivel técnico, pero estas técnicas son empleadas con objetivos diferentes y por tanto reciben un nuevo significado. 








Constructivismo y construccionismo social son, por sus propias bases epistemológicas, enfoques tolerantes con otras escuelas y teorías. Sus objetivos no son la desaparición de las formas tradicionales de psicología, sino que acepta una multiplicidad de teorías, métodos y prácticas, cada una de las cuales reflejaría una cierta tradición. La psicología del constructivismo y construccionismo social es, desde este punto de vista, un enfoque integrador que propone el diálogo entre los diferentes modelos y perspectivas. A la vez, este enfoque supone una invitación a la exploración de formas alternativas de constitución de la realidad y de hacer psicología. 
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METATEORÍA 






Los sujetos tienen una forma personalmente característica de “construir” su realidad. En este sentido, y siguiendo a Kelly (1955), también tienen constructos –dimensiones bipolares de significado fundamentadas en que el conocimiento humano se basa en la captación de una diferencia– personales que pueden aplicar para anticiparse a sí mismos. No debemos olvidar que tales constructos tienen su origen en el desarrollo de la interacción social. Los lenguajes que los diversos teóricos “expertos” han empleado para hablar de la personalidad son sistemas de constructos externos al sujeto. La propuesta del constructivismo es estudiar al sujeto en sus propios términos, con su propio lenguaje. No queremos decir con esto que el experto no tenga también sus propias categorías que lo orienten en su labor. 




Dentro del enfoque constructivista se incluyen autores como Feixas y Villegas (1990), Mahoney (1988), Neimeyer (1993), Guidano (1994), Liotti (1987) o Gonçalves (1995). Estos autores se caracterizarían por compartir una serie de premisas meta-teóricas y teóricas características, que justifican que los asociemos bajo la denominación de constructivistas críticos o cognitivos y que serían definitorias de esta corriente. La meta-teoría comprende una serie de postulados o axiomas que están en la base de la teoría y metodología constructivista y que reflejan su idea particular acerca de la psicología y su objeto de estudio, el ser humano. Concretamente en este nivel analizamos la epistemología constructivista. 






2.1. Epistemología 




El constructivismo se caracteriza por su interés en profundizar en una teoría del conocimiento (epistemología) aplicable tanto al “hombre de la calle” como al “hombre científico”. En este sentido, y como se podrá apreciar más adelante, existiría una correspondencia entre niveles meta-teóricos y teóricos. Entre los postulados más representativos de la teoría del conocimiento constructivista podemos citar los siguientes: 




•  El conocimiento es de naturaleza “artificial” (García, 1999): no es una representación directa de la realidad en sí misma (objetivismo) sino una construcción de la experiencia y actividad del sujeto. Desde este punto de vista el ser humano, al conocer, no maneja datos objetivos sino interpretaciones de la realidad, no descubre algo que ya está ahí y que antes le pasaba desapercibido, sino que su actividad como conocedor es propiamente la de inventar un marco mediante el cual dar significado –poder interpretar– los hechos (Feixas, y Villegas, 1990). 




•  Se contempla el conocimiento como una actividad adaptativa y evolutiva, en el más puro sentido darwiniano (Von Glasersfeld, 1990; Feixas, y Villegas, 1990). El ser humano hace teorías e hipótesis sobre la realidad, trata de anticipar de alguna manera lo que va a ocurrir, de darse una explicación acerca de los acontecimientos que le suceden. En la medida en que estas hipótesis le sirvan para explicar su realidad las mantendrá y cuando no sean explicativas o predictivas serán invalidadas. Esto es, nuestras creencias están sometidas a un continuo proceso de revisión o “selección por la experiencia” de forma que “sobreviven” aquellas de nuestra teorías personales que no reciben una invalidación por parte del entorno de experiencia, es decir aquellas que son viables. Se rechaza la idea objetivista del conocimiento como acercamiento progresivo –mediante acumulación de datos objetivos– a la verdad. No hay conocimientos verdaderos sino viables. 




•  Conocer es captar una diferencia (postura del constructivismo radical, según Lyddon, 1998). Según este principio no conocemos captando las propiedades inherentes de una realidad esencial, es decir, no llevamos a cabo un proceso de abstracción de aquello que es definitorio o esencial en una realidad u objeto, esto es un conocimiento conceptual. Nuestro conocimiento se organiza en torno a constructos (Kelly, 1955), que como el propio nombre indica no son representaciones abstractas que reflejan la realidad, sino formas de construirla al establecer diferencias. El conocimiento es algo relacional basado en el establecimiento de un juego de identificaciones y diferencias entre los objetos de aquello que llamamos el mundo real. 




• El conocedor y lo conocido son inseparables (Linconl y Guba, 1985, Maturana y Varela, 1980). Se rechaza la independencia y el dualismo entre el sujeto y el objeto tal y como pretendía el positivismo, ya que entre ambos se establece una verdadera interacción. 




•  El lenguaje es el artefacto por excelencia para llevar a cabo el conocimiento y la construcción de lo “real”. No es una variable mediacional que nos condiciona de alguna manera al acercarnos a la “realidad externa, objetiva y positiva”, sino que el lenguaje delimita nuestras realidades, nos movemos en universos lingüísticos (Gergen, K.J. 1997). 








• 	El construccionismo social añade la idea de que nuestro conocimiento de la realidad es primariamente social, algo que hacemos con otra gente, es decir, conocimiento en una comunidad que comparte un lenguaje y un modo de vida. Como mantiene Gergen (1985) “los términos en los cuales se entiende el mundo son artefactos sociales, producto de intercambios entre personas, e históricamente localizados. Desde la posición constructivista el proceso de comprensión no es automáticamente producido por las fuerzas de la naturaleza, sino que es el resultado de una tarea cooperativa y activa entre personas en interrelación. A la luz de estas afirmaciones, se sugiere que la búsqueda se dirija a las bases culturales e históricas de las diversas formas de construcción del mundo. (...)” 
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TEORÍA PSICOLÓGICA 








3.1. Dimensión social 





Para el construccionismo social y otras teorías, como la tradición histórico dialéctica (Vygotsky, Volosinov, Bakhtin...) y el Interaccionismo Simbólico (Mead, Cooley, James...) la cultura es el lugar de nacimiento de los procesos mentales y el conocimiento sería una creación de comunidades. Siguiendo las orientaciones de estos enfoques, asumimos que el individuo se constituye como tal dentro de un marco sociocultural en el que se establecen procesos de comunicación. La dimensión social de la persona puede rastrearse en los siguientes puntos: origen social de los procesos mentales, existencia de artefactos culturales de mediación, concepto relacional de la formación del sí mismo y conceptualización pragmática de las funciones mentales. 






3.1.1. El origen social de los procesos mentales 





Entenderíamos por orígenes sociales de los procesos mentales la idea de que lo social-cultural tiene primacía sobre lo individual, de forma que la sociedad preexiste al individuo y es la condición sine qua non para el desarrollo de sus funciones mentales y su identidad. 






Una de las ideas clave del pensamiento de Vygotsky (1962) será que el desarrollo de funciones superiores se logra gracias a un proceso que implica el paso de lo social a lo individual, de lo interpsicológico a lo intrapsicológico (Wertsch, J., 1988). Las funciones mentales superiores, tales como la comprensión o el pensamiento, se desarrollan a través de la interacción social, de forma que se produce la internalización de aspectos sociales externos. Los procesos interpersonales/ intermentales serían, pues, los precursores y la condición necesaria para que surjan los procesos individuales/ intramentales (psicológicos). Como se enuncia en la Ley genética del desarrollo cultural: 




“Cada función en el desarrollo cultural del niño aparece dos veces: primero, en el nivel social, y más tarde en el nivel individual; primero entre la gente (interpsicológico), y luego dentro del niño (intrapsicológico). Esto se aplica igualmente a la atención voluntaria, a la memoria lógica, y a la formulación de conceptos. Todas las funciones superiores se originan como relaciones actuales entre individuos humanos” (Vygotsky, 1958, pág. 57 en Nicholl, T., 1998, p. 2). 




En el Interaccionismo Simbólico de Mead (1974) también encontramos la idea de la primacía de lo social sobre lo individual. Este enfoque, muy influido por el pragmatismo, mantiene que los procesos mentales son productos culturales y se forman a través de la interacción social. 






3.1.2. Existencia de artefactos culturales de mediación 





El paso de lo social a lo individual, la internalización, requiere de instrumentos o artefactos culturales de mediación. Vygotsky reconocerá que la principal y más potente herramienta para mediar pensamientos, sentimientos y conductas es el lenguaje. En la teoría de Vygotsky (1962), el lenguaje (o cualquier otro sistema simbólico articulado) es en un primer momento un instrumento para la comunicación social que posteriormente es internalizado y llega a ser un medio para el control del pensamiento y la actividad propias de cada individuo. El lenguaje, por tanto, nos posibilitaría el tomar conciencia de uno mismo y establecer un control voluntario sobre nuestras conductas. 



OEBPS/portadilla_1.jpg
Alejandro Bello Gémez - Antonio Crego Diaz

89

AUTOMANEJO EMOCIONAL

Pautas para la intervencién cognitiva
con grupos

Crocimiento personal
S E e s N

yremfiplpf

Desclée De Brouwer





OEBPS/portadilla_2.jpg
Parte 1

MARCO TEORICO





OEBPS/portadilla.jpg
AUTOMANEJO EMOCIONAL

Pautas para la intervencién cognitiva
con grupos





OEBPS/cover.jpeg





